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VIENE DE PÁGINA 1
Wert se ha limitado a denunciar la
sobredimensión del sistema univer-
sitario español y, si acaso, algún
miembro de su equipo ha dejado en-
trever, vagamente, la posibilidad de
acortar los del título de grado a tres
años, como ocurre en la mayor par-
te de Europa, en lugar de cuatro. Pe-
ro, ¿afrontará una reforma de la
Universidad en profundidad o se li-
mitará a acometer una operación de
maquillaje como el PSOE en 2007.

«En aquel momento, se había
pactado en el seno del Consejo de
Universidades no entrar en un nue-

vo periodo constituyente, por lo que
implicaba», recuerda Salvador Or-
dóñez, ex rector y ex secretario de
Estado de Universidades. ¿Volverá a
a dejar pasar el PP el tren de la re-
forma en profundidad que la Uni-
versidad necesita?

e PROFESORADO. A diferencia
de las universidades que encabezan
los ránkings, las españolas no tienen
recursos para ofrecer a los mejores
docentes del planeta nóminas cuan-

tiosas ni instalaciones tan bien dota-
das. Tampoco el sistema funciona-
rial permite premiar el talento por
encima de sus rígidas tablas salaria-
les. Por no hablar de las enormes
trabas burocráticas que aún existen
en nuestro país a la hora de incorpo-
rar profesionales extranjeros.

Como consecuencia de todo ello,
se ha ido cerrando el abanico de los
posibles candidatos a ocupar pues-
tos docentes hasta reducirlo, en la
mayoría de los casos, a los doctores
formados por la propia universidad.
La consecuencia es un creciente em-
pobrecimiento de los departamen-

tos y una menor productividad cien-
tífica y académica.

Romper con esa dinámica y fo-
mentar la cultura de la excelencia
en las universidades es, sin duda, el
desafío más importante para la re-
forma. También es una de las pie-
dras más difíciles de colocar, al cho-
car frontalmente con todo el entra-
mado funcionarial de concursos y
acreditaciones. Además, sería im-
prescindible contar con un potente
sistema de rendición de cuentas y

asunción de responsabilidades.
«Aquí hay gente muy buena, brillan-
te y trabajadora, pero vive en un am-
biente en el que ser productivo e in-
vestigar va en tu contra», denuncia
Javier Nieto, que no duda en compa-
rar el modelo de contratación espa-
ñol con su experiencia como direc-
tor del Departamento de Epidemio-
logía de la Universidad de
Wisconsin. «Todo el sistema de ba-
remos para la selección de aspiran-
tes es una ridiculez que no existe en
el mundo civilizado», sentencia. «En
EEUU se evalúa a los candidatos
sin tener en cuenta ningún criterio
cuantitativo, sino a la persona en
conjunto y en relación con las nece-
sidades del departamento, y si el res-
ponsable empieza a traer amigue-
tes, la primera cabeza que cae es la
suya», concluye.

Una transformación menos drás-
tica para luchar contra la endoga-
mia sería prohibir por ley que los de-
partamentos puedan contratar a
sus propios doctores, salvo después
de haber dado clases durante al me-
nos dos años en otra institución, a
ser posible extranjera.

e FINANCIACIÓN.Actualmen-
te, a las universidades públicas se
las financia por el número de alum-
nos que están matriculados en sus
aulas (a razón de unos 6.200 euros
por estudiante), por lo que las admi-
nistraciones estimulan su capacidad
para implantar nuevos campus, cen-
tros y titulaciones, en lugar de su in-
tención de mejorar para ser compe-
titivas iternacionalmente.

Por eso, provocaría un gran cam-
bio introducir un modelo de finan-
ciación que premiara a las universi-
dades con mejor tasa de gradua-
ción, nivel de inserción de los
graduados, media de sexenios obte-
nidos por sus investigadores…

Dicha filosofía debería plasmarse
también en incentivos salariales a la
productividad investigadora y la in-
novación docente que sirvan como
reconocimiento al talento y el es-
fuerzo de los profesores.

Una de las virtudes de este mode-
lo es que desencadenaría muchas
consecuencias positivas. Primero,
obligaría a todos los centros a dife-
renciarse para buscar la excelencia.
¿Cómo? soltando lastre y centrándo-

se en aquellas ramas del conoci-
miento en las que pudieran destacar
por historia, por potencial investiga-
dor o por las características del sec-
tor productivo en su entorno.

e ESTUDIANTES.Precisamente,
una mayor movilidad de los estu-
diantes pondría a los rectorados en
la tesitura de competir por atraer a
los más talentosos de cada promo-
ción, incluso desde fuera de España.
Ya no bastaría con esperar la llega-
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Javier Nieto, director de departamento en Wisconsin:
«Todo el sistema de baremos para la selección de profesores
es una ridiculez que no existe en el mundo civilizado»

UNIVERSIDAD



3TENDENCIAS

G / U / CAMPUS EL MUNDO / 30 / ENERO / 2013

da del público cautivo de cada pro-
vincia, por lo que deberían esmerar-
se en elevar el nivel de su docencia
y mejorar todos sus servicios: resi-
dencias, bibliotecas, laboratorios, es-
pacios sociales de aprendizaje…

En el ámbito de los estudiantes,
las universidades podrían ganar dos

nuevos ámbi-
tos de autono-
mía, la de rea-
lizar sus pro-
pias pruebas
de acceso que
ya les recono-
ce la Lomce y
la de poder es-
tablecer su
propia política
de precios en
relación con la
calidad de sus
enseñanzas.

«Las matrí-
culas en Espa-
ña favorecen

el acceso univer-
sal, pero a la vez limitan los recursos
de la universidad severamente. O
bien suben las transferencias de las
administraciones, o bien se le permi-
te a la universidad autonomía para
establecer la matrícula que le con-
venga», completa Ángel Cabrera,
rector de la George Mason Univer-
sity, la pública más grande del esta-
do nortemericano de Virginia.

e ELECCIÓN DE RECTOR.
Otro de los graves problemas que
arrastran las universidades españo-
las es que el rector depende de los
votos de aquellos a los que después
tendrá que dirigir, bien en una elec-
ción por sufragio universal o a tra-
vés del claustro. En cualquiera de
esos dos modelos, un grupo reduci-
do de profesores, estudiantes o per-
sonal de administración y servicios
acumula poder suficiente para ase-
gurar el éxito al candidato más fa-
vorable a sus propios intereses cor-
porativos o incluso vetar políticas
del rector ya elegido.

A ello se le suma un nuevo ejem-
plo de endogamia. «Me quedé con la
boca abierta cuando me dijeron que,
por ley, sólo pueden ser rectores los
catedráticos de la casa. ¿Cómo pue-
de proscribirse que llegue alguien
de fuera con ideas nuevas?», confie-
sa Javier Nieto. «En EEUU, los can-
didatos internos lo tienen crudo,
porque en igualdad de condiciones,
cogen al de fuera».

Tantas son las desventajas de ese
modelo que los principales países
europeos (al margen del Reino Uni-
do), lo han sustituido en los últimos
años por diversas adaptaciones del
sistema anglosajón, y es bastante
probable que la Comisión Wert pro-
ponga en su hoja de ruta seguir los
pasos de esas experiencias.

Ello implicaría profesionalizar la
figura del rector, de modo que los
centros puedan fichar al mejor cu-
rrículum tanto dentro como fuera de
sus fronteras. Además, se cambiaría
el sistema de elección por uno de
designación. Ésta le correspondería
a un nuevo Consejo de Gobierno
que concentraría competencias eje-

cutivas y en el que la novedad sería
la presencia de personas ajenas a
esa universidad.

Este procedimiento admite mu-
chas variantes, pero la que los ex-
pertos apuntan como más fácil de
encajar en la tradición española es
una en la que el Claustro propone
una terna de candidatos a rector y el
Consejo de Gobierno decide entre
ellos sopesando exclusivamente su
trayectoria académica y su expe-
riencia de gestión. Ese mismo órga-
no marcaría también las líneas es-
tratégicas para el futuro de la insitu-
ción, que serían vinculantes para
todos los cargos con responsabilida-
des de gestión en el centro.

eGOBERNANZA. La descoor-
dinación y la superposición de
competencias entre juntas, conse-
jos, claustros, decanatos y departa-
mentos ha llegado a convertir a las
universidades españolas en barcos
caóticos e ingobernables indepen-
dientemente de quién maneje el ti-
món y cómo se le elija.

Por lo tanto, el de la gobernanza
está llamado a ser uno de los caba-
llos de batalla de la próxima refor-
ma. De hecho, antes de abandonar
el Gobierno, el PSOE dejó prepara-
do un documento de reflexión so-
bre esta materia que marca las po-
sibles líneas de actuación

Por ejemplo, se recomienda redu-
cir el tamaño y las funciones de los
órganos colegiados y que el nuevo
Consejo de Gobierno (trasunto de
los boards anglosajones) tenga sólo
entre 15 y 25 miembros, de los cua-
les una parte podrían ser externos y
designados por los gobiernos o par-
lamentos autonómicos como forma
de que la sociedad vigile que la acti-
vidad de la Universidad responde a
los intereses del contribuyente y no
a sus propia inercias internas.

Además, en ese consejo se po-
drían integrar los decanos y los di-
rectores de escuela universitaria y
de los institutos de investigación.
Ello permitiría subordinar su gestión
a la estrategia que le marque el Con-
sejo al rector. Es más, no se descar-
ta que el rector los designe, como
parte de su equipo de gobierno. Eso
sí, una vez más, de entre la terna de
candidatos propuesta por las juntas
de escuela o facultad para garanti-
zar cierta legitimidad democrática.

eDEPARTAMENTOS.En cuan-
to a los departamentos, no sólo co-
rren el riesgo de perder funciones,
sino que ya se ha barajado en los úl-
timos años la posibilidad de supri-
mirlos. Los expertos en política uni-
versitaria les acusan de haberse con-
vertido en pequeños reinos de taifas
capaces de cortocircuitar cualquier
iniciativa política y en los que las lu-
chas de poder, el nepotismo y las co-
rruptelas de todo tipo están a la or-
den del día. «De existir, se supone
que no tendrían que tener responsa-
bilidad directa ni en investigación ni
en docencia (…) Tampoco debería
dejarse en manos de los departa-
mentos la contratación de profeso-
rado», aventuraba el mencionado in-
forme sobre gobernanza.

PREGUNTA.- Tres leyes
universitarias después, ¿cuáles
son las reformas pendientes?
RESPUESTA.- La que no han
abordado ninguna de esas
leyes. La definición de un
marco institucional que permita
el desarrollo de un sistema
universitario diverso yvariado,
con distintos niveles de
exigencia ycalidad capazde
daruna respuesta eficaza las
necesidades de la sociedad
española en términos de
capital humano yde
generación de conocimiento. El
problema de la Universidad se
deriva de unmarco
institucional reglamentista ygestionado por los propios
universitarios, como si de una cooperativa a la yugoslava se
tratara, sin control externo alguno.
P.- ¿Quémedice de los controles de calidad de la Aneca?
R.- Los controles que han proliferado en los últimos años han
contribuido a unamayorburocratización de la universidad y
son, en sumayorparte, irrelevantes para su buen
funcionamiento. La información verdaderamente útil, la que
permitiría a la sociedad ejercereficazmente esos controles, por
ejemplo, a los estudiantes haceruna elección adecuada de sus
estudios ya las empresas entablar relación con centros de
investigación para resolversus problemas, es celosamente
ocultada a la sociedad.
P.- ¿Qué espera de la reforma universitaria deRajoy?
R.-Mealegraría que este gobierno hiciera lo que ninguno
desde la Transición se ha atrevido a hacerdebido a la oposición
mayoritaria de los claustros: sentar las bases institucionales de
la universidad del sigloXXI e independizarla de los intereses
que actualmente la dominan. No he oído ninguna declaración
quemepermita albergaresperanzas de que lo vaya a hacer.
P.- ¿Qué transformaciones aconsejaría?
R.- Se debería suprimirdel exceso de normativa externa e
interna que la oprime yvincular los fondos públicos que las
universidades reciben a objetivos claros y fiables. El Estado, a
través de las comunidades, tiene que dejarde financiar la
incompetencia, no establecercómo acabarcon ella a través de
nuevas normas que no sirven para nada enmanos de los
claustros actuales. Además, para contarcon puntos de
referencia urge establecercentros independientes de posgrado
que se rijan por las reglas de la comunidad científica
internacional; o liberara aquellos departamentos que los
cumplen de la asfixia a la que están sometidos.
P.- ¿Diría que nuestra Universidad está mal financiada?
R.- Es evidente que un incremento del gasto no conduce
necesariamente a unamejorUniversidad. Los responsables
universitarios de los últimos años no han sabido aprovechar los
años de crecimiento económico yaumento de ingresos para
sentar las bases de una universidadmás eficazycompetitiva.

LRU. Aprobada por el PSOE en 1983, consagró la autono-
mía universitaria como respuesta al Franquismo, definió su orga-

nización y sentó las bases de su funcionamiento democrático.

LOU. El PP se concentró en garantizar la calidad de los
centros y las titulaciones y endureció los controles de acceso a la

docencia. Implantó la elección del rector por sufragio universal.

LOMLOU. Sólo retocó las partes de la LOU criticadas

por el PSOE, como la habilitación del profesorado o la elección

de rector, e incorporó toda la nueva legislación de Bolonia.

ENTREVISTA

TRES LEYES DESDE 1983
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AIRE FRESCO
Los birretes, lasmucetas y
la solemnidad de los
desfiles con los que se
inaugura el curso
académico simbolizan a la
perfección lo poco que se
hamodernizado la
Universidad española en
los últimos años, pese a los
muchos cambios
normativos a los que ha
tenido que adaptarse. / ICAL

CLARA EUGENIA NÚÑEZ
EX DTRA.GRAL. DE UNIVERSIDADES DE MADRID

«El Estado tiene que dejar
de financiar la incompetencia»
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SARA POLO

Cuando la crisis aprieta y uno se
descubre pensando que ya ha
pasado demasiado desde la últi-
ma revisión dental, tanto que ya
resulta prácticamente imposible
asignarle una fecha –¿Fue en
2008 o en 2009...?–, llega el mo-
mento de plantearse que existen
otras fórmulas de ahorro, éstas sí
recomendadas por las autorida-
des sanitarias. Y quien dice den-
tista, dice podólogo, fisioterapeu-
ta y hasta psiquiatra canino. Las
universidades cuentan con una
amplia oferta de servicios a pre-
cios competitivos y prestados por
estudiantes en prácticas.

Dientes y pies pueden recibir
los cuidados que se merecen por
muy poco en clínicas universita-
rias como los Hospitales Odonto-
lógico y Podológico de la Univer-
sidad de Barcelona (UB), ambos
gestionados por la Fundación Jo-
sep Finestres.

«Es complicado hablar de tari-
fas, porque la complejidad de ca-
da caso clínico lo convierte en
uno, pero entendemos que aplica-
mos tarifas competitivas porque,
en un contexto de profunda crisis
económica donde el conjunto de
la actividad privada en el sector
salud ha disminuido de forma
considerable, hemos aumentado
la nuestra en un 10% en 2012»,
arguyen desde la Fundación.

La razón de que este servicio,
como tantos otros, sea low cost es
que viene prestado por estudian-
tes que, siempre controlados de
cerca por profesionales titulados,
se inician en la actividad profesio-
nal con pacientes reales. Además,
los centros suelen proporcionar
sustanciosos descuentos para los
miembros de la comunidad uni-
versitaria y sus familiares.

ATENCIÓN GRATUITA
En algunas ocasiones, el coste es
tan bajo que es igual a cero. Es el
caso de la Escuela Universitaria
de Fisioterapia de la ONCE, un
centro adscrito a la Universidad
Autónoma de Madrid en el que se
forman futuros profesionales, con
el requisito de ser socios de la Or-
ganización Nacional de Ciegos
Españoles.

En esta Escuela Universitaria,
los alumnos de 4º curso del Gra-
do en Fisioterapia se entrenan pa-
ra salir al mercado laboral con
pacientes reales, que en este caso
no pagan nada por su tratamien-
to. Por eso, la lista de espera es
«larga, más de lo que podemos
atender», reconocen en la Escue-
la. «Puede acceder al servicio
cualquiera que cuente con un
diagnóstico médico, y se seleccio-
na a los pacientes en función de
las necesidades formativas del
alumnado», explican, de forma

que puedan tratar afecciones
muy diferentes y su experiencia
sea más variada y rica en casos.

Si más que física, la atención
que uno necesita es mental, la
Universidad Complutense de Ma-
drid cuenta con una Unidad Clíni-
ca de Psicología que oferta unos
precios «seguramente un 30%
más baratos que en el resto de
consultas», asegura Ignacio Fer-
nández Arias, coordinador asis-
tencial de la Unidad.

«Cada año contamos con entre
60 y 100 alumnos por rotación,
puesto que su paso por la Uni-
dad Clínica corresponde a su
asignatura de Practicum», afir-
ma Fernández. Para él, el propó-
sito fundamental de este servicio
es la formación en el área prácti-
ca, así que el trato con pacientes
reales tiene «muchísima impor-
tancia». Los estudiantes no inter-
vienen directamente en la tera-
pia, sino que se integran en un

equipo y observan,
siempre supervisa-
dos por «un profe-
sional con un pos-
grado en psicología
clínica». Parte de la
plantilla está forma-
da, también, por
doctorandos.

ANIMALES
Y si quien no se en-
cuentra en su estado
de ánimo no es uno
mismo, sino su mas-
cota, la Complutense
cuenta también con
una Unidad Clínica
de Comportamiento
Animal, en la que ha-
cen prácticas tanto
alumnos de 1º del
Grado en Veterinaria,
como de los últimos
cursos, que colabo-
ran como internos, o
doctorandos, que co-
laboran en la parte
de investigación.

Es el caso de Ste-
fanía Pineda, que
desarrolla su tesis
sobre «los proble-
mas de disfunción
cognitiva en los pe-
rros seniles», el
Alzheimer canino.
Los alumnos en
prácticas no intervie-
nen en la terapia, si-
no que observan có-
mo ésta se desarro-
lla, aunque la clínica
sí que tiene cuatro
estudiantes internos
al año, que «funcio-
nan como un médico
residente aunque, en
este caso, en forma-

ción, por lo que no se les paga».
En cuanto al precio, aunque

Miguel Ibáñez, director de la clí-
nica, afirma que no puede ser de-
masiado bajo porque sería una
competencia desleal, es bastante
económico. «El importe total del
tratamiento, que suele durar unos
3 meses y constar de 7 u 8 consul-
tas, se cobra al inicio, y es de 125
euros», expone. Para un área tan
especializada como la psiquiatría
animal, toda una ganga.

CRISIS

‘LOWCOST’
EN EL CAMPUS
La universidad
ofrece todo tipo
de servicios a
muy bajo coste

Una estudiante de odontología de la UCM trata a un paciente. / REBECA GARCÍA
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